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CONDICIONíiS •̂ 
SI pago será siempre adelantado y en meUiieo, ó en letras,!^ 

íácii cobro.—Corresponsiales en París, A. Lorette rae Ot̂ amartíB 
6l:y .T. Tenes, Faubonrff-Montmartre, 31. " 

Pese á los que creen que las fu-
lura» elecciones de diputados van 
á hacerse en España con absoluta 
tranquilidad, va á resultar todo lo 
contrario. La fl«bre electoral que 
se nota en los presentes momentos 
solo es comparable á la que se ob 
serva en las vísperas de abrirse 
los comicios; y si se tiene en cuenta 
que aún no se ha publicado la con­
vocatoria y que el movimiento que 
con tanta energía se inicia crecerá 
hasta que llegue el instante de 
emitir el voto, hay que esperar 
que lejos de hacerse las citadas 
elecciones tranquilas, han de ha 
cerse con «I calor correspondien-
diente al interés que inspiran. 

Según declaraciones de un mi­
nistro, hay, por término medio, 
diez candidatos para cada distrito. 
Todos ellos trabajar» con gran brío; 
lodos consideran su elección segu­
ra y bajo esta creencia, que ya s* 
irá enfriando á medida que el 
tiempo transcurra y teniendo en 
cuenta el número de agentes que 
cada candidato necesita para ha­
cer sus trabajos, no oá dudoso aflr« 
mar que las futuras elecccionesi 
han de ser las más porfiadas que 
se han verificado desde que por se* 
gonda vez se escribió en las leyes 
el derecho de todos al sufragio 

Falla bastante tiempo para que 
entremos ea el periodo electoral 
y ya se encuentra abrumado el se 
ñor Moret De todas partes llueven 
sobre el ministro reclamaciones 
masó menosjustifloadas; por to 
das partes circulan manifiestos; las 
reuniones electorales para desig< 
nar candidatos son frecuentísimas; 
ya se anda á caza de interventores 
y se proyectan casamientos de 
candidaturas y se hacen cálculos 
que la mayof parte resultaran ía-
llidso y se impetra la benevolencia 
de los gobernadores para ver de 
evitar que aprieten demasiado los 
tornillos. 

Después de todo más vale que 
el cuerpo electoral se caldee hasta 
el rojo blanco, que no que perma­
nezca en la glacial indiferencia á 
que lo hemos visto entregado en 
otras ocasiones. Mientras haya in­
terés y calor en la lucha hay 
creencia en los principios y entu­
siasmo por defenderlos. Guando el 
calor desaparece es que ha anida» 
do en el corazón el desengaño y 
entre los desengañados es inútil 
buscar la fé *,itü necesaria para que 
los partidos se vean estimulados á 
cosas de mAs fuste que á disfrutar 
las delicias del poder. 

El movimiento electoral que se 
inicia no es malo. Ojala vaya en 
crescendo en las elecciones sucesi­
vas para bien de la patria. 

A D. Tancredo lo hii Balido un competi­
dor qne Im hecho su debut en Málaga. 

Y ha quedado airoso. 
Vayase para cuando quede por los aires 

que será un día de estos. 
LhkmáiidoBo Machuca, como se llama ese 

nuevo rey del valor, es temerario lo que 
hatis. 

6bu tal de quo no lo machuque un Mia­
ra ó Itaga con él otra cosa p^or ya está en 
camino de capitalista. 

Esto del robo va en crescendo. 
Aquel cano de reata robado por un la­

drón audaz en Ma<lrid y el carricoche ro­
bado reclentcmonto en hi eÜfiUA ftaticesa 
por uú español que no habla hecho mas 
quo llegar, resultan quisicosas de menor 
ciututia. I 

Para robo, ese de los pinos de Si-
gtionza. 

Unos cuantos millares que se han eva­
porado sin quo se enteren los guardias, 
ni los capataces de cultivo, ni nadie hasta 
que há estado hecho el negocio. 
"X^ambita que cosas ocurren por acá. 

Y después de todo, no es cosa dificil cor­
tar ocho ó diez mil árboles, metérselos en 
el bolsillo y hacer la del humo. 

¡Caracoles como las gastan en Sigüenza! 

Se Imbla de quo en Cataluña se nota de 
nuevo agitación carlistit. 

Me escamo. 
Esa gente no está contenta en tanto que 

no hace una barrabasada. 
Y como ahora toman i>ió de los asocia­

dos y motineros quo hay aquí y mañana 
allí va habiendo cu todas partes, nada ten­
dría do particular que explotan en su pro­
vecho los disturbio$i. 

¡Mucho ojo! 

Dice un articulista. 
«A nadie se oculta lo peügcoso del gia-

vo desequilibrio social en que e8tamo8>. 
Menos se oculta al juicio. 
Si se va á necesitar ha«or do España 

manicomio para que todos los desequili­
brados puedan acomodare. 

Ea Málaga piden un plazo de dos meses 
para rectiflear el censo. 

Claro. 
Como que esa faena no es cosa de cuatro 

dias. 

La fiesta nacional se ha inaugurado con 
unos cuantas cogidas, todas graves. 

IJOS toros ya estalmn medio idos por que 
apenas si qnedal>an chotos. 

Y «hora están en i>eIigro de que se va­
yan del todo porque no hay toreros. 

Con aprotar un poco en estos momen­
tos el maestro FojTera», se acababa la fies­
ta nacional. 

ELEGÍA, 
EN EL ANIVERSARIO DE LA MUERTE 

DS MI QUEBIDA JULIA, 

Era un ángel! Sn» alas nacaradas 
Tendió cruzando el éter, y ú la altura 
Voló do las esferas azuladas "• * 
En donde habita Dios. De la envoltura 
Que encierra al ser humano, desprendida. 
Su alma sin igual, desgarró el velo, 
Que era la tierra cárcel muy obscura 
Para aquel serafin, del almo cielo. 

Su vida breve como luz brillante 
Que se enciende y apaga el mismo dü». 
Pasó como una estrella rutilante, 
DejiüidonoH el alma tan sombría, 
Tan abatida, triste, y sin consuelo, 
Que no lo puede hallar nuestro desvelo! 

Es vana pretensión querer lograrle 
Habiéndola iierdido para siempre. 
No hay humano poder, para encauzarle 
Las bramadoras aguas á un torrente 

Eran tan dulces su» hermosos ojos! 
Tenía tanta gracia! La sonrisa 
Que arquealMín sus frescos labios rojos, 
Encantivba doquier! do sus antojos 
La ley, obedecer, era precisa 
Condición para todos, de cariño; 
Por que oquol coriizóu quo atesoraba 
La inocencia de un niño, 
Sin querer dominaba. 
Mostrándose eu distintas actitudes, 
Que probó el desengaño, la amargura, 
La traición, la doblez y la falsía; 
Y siempre noble, generosa y pura, 
Perdonó, y olvidó la alevosía. 

Su alma noble, rica de bondades; 
Jamás negro rencor guardó en su fondo. 
Franca, ingenua, leal, do las maldades 
Huyó sin darse cuenta. Era tan hondo 
Su amor á la virtud quo veneraba. 
Que en todas sus acciones 
Por ella su guiaba, 
Y á su divino imperio sometida, 
Tan solo se ocupaba 
Del bien do los demás, en esta vida, 

Su fiímilia, su amor, sus afecciones, 
En constante desvelo 
Con la cristiana caridad partían 
Las tiernas atenciones 
Que con ardiente anhelo 
A todos cuidadosa prodigaba, 
Y de todos afable recibía, 
Pruobas mil, del constante y fiel cariño 
Qae tanto merecía. 

Mas ya todo acabó! nos queda de ella 
El recuerdo, el dolor, un gran vacío, 
Y esta etonia querella 
Que no ha de hallar consuelo! 
£1 Iwdo impío 
Al rolMirnos la estrella 
Que brilló en el camino 
Obscuro y fatigoso do la vida. 
Nos dejó aniquilados 
Por agudo dolor estremecidos. 
Tristes, desconsolados. 
Llorando sin cesar, el bien perdido. 

Julia! Julia adorada! 
Niña hermosa; 
Si en la excelsa morada 
Del Hacedor habitas venturosa; 
Si al fin hallaste 
En la superna altura 
La dicha quo soñaste, 
¡Oh tú! privilegiada criatura 
Pide por tu familia, y los que amaste, 
En esta tierra impura. 
Kuoga porque el Señor nos dé consuelo; 

Que es muy grande y prpfUlulo, , 
Nuestro duelo...! . , 

TaiNIDAD PA*CL'A.I, 

DE BLA-NOA. 

Cartagena 11 Abril 1901. 

El l Í L T I i CEHSQ. 
El número do habitantes de Esi>aña, se­

gún el último Censo, asciende á 18.078. 
La pro vincia más poblada es la de Barco-

lona, que cuenta con 1.034.528 habitaijtes. 
Sigue Valencia, que tinne 775.995, y lue­
go Madrid, que cuenta con 737.444. 

Las poblaciones mayores de 40.000 al­
mas, son las siguientes: 

Barcelona, 589,180; Madrid, 510.616; Va­
lencia, 204.763; Sevilla, 146.205; Málaga, 
125.57K; Murcia, 108.476; Zaragoza, 98 
mil 188; Cartagena, 86.424; Granada, 
75.054; Bilbao, 74.444; Cádiz, 70.177; 
Valladolid, 67.917; Palma de Mallorca, 
62.303; Jerez de la Frontera, 60.004; Cór­
doba, 57.313; Santtmdor, 50.083; Alican­
te, 49.463; Almería, 46.806; Oviedo, 46 
mil 376; Gijón, 43.392, y Coruña, 40,601. 

Las ciudades latinas que tienen más de 
100.000 habitantes, son las siguientes: 

París, 2.536.884; Barcelona, 531.180; 
Madrid, 510.616; Roma, 489.965; Milán; 
485.770; Ñapóles, 481.500; Lyon 466,028, 
MarseUa, 442.239; Lisboa, 400.000; Turín 
364.683; Palenno, 267.180; Burdeos, 246 
mil 906; Genova, 221.981; Lille, 216.276; 
Florencia, 205.885; Valencia, 204.168; 
Oporto, 180.000; Venocia, 175.558; Tolo-
sa, 149.963; SeviUa, 146.205; Mes^ina, 
140.081; Saint Etionno, 136.030; Nautas, 
115.902; Málaga, 125.579;Havi-o, 111470; 
Catania, 115,283; Rúan, 113.210, y Mur­
cia, 108.473. 

H41LAP í)l] MlNtó Dii (iRtt 
KN OALICIA 

Dicen de Lugo: 
«Después de ocho ó diez años de constan­

tes ¡sacrificios y grandes de8em!)olso«, se 
ha llegado á descubrir en la montaña de 
Azumara de Castro de Bey un rico y valio­
so tesoro: unas minas do oro y plata. 

Los trabajos realizados hasta hora son 
importantísimos. 

A unos treinta metros de profundidad de 
I los antiguos trabajos romanos, marcha el 

^/íí^^ í^^^;^^í^^ 
RENATA MAePERlN 27« 

XXXIX 

|ogúi. sa ooitombre, M. Hauperin babfa b«ja-
"do ai jardín & poco de levantarse, cxjando vid A 

Deuo'ael qae haoia él aedirlRit. 
- ¿Usted aqni & estAs horasi"—le preguntó con ad-

miraeidn.—¿Dónde b« pasado 1« noche? 
- H . IIa«perin—dUo Denoiael apretándole !«• 

manos. 
_¿Qa¿ ooarre? ¿qué hay?--diJo el anoiaoo presin* 

tiendo «ná deigrMia. 

v i ' 

trándose con manes y piernas. Detrás de él la nieve 
había quedado manchada con su sangre. Llegado al 
bastón apoyó el codo en tierra y apantó lenta y lar-
framentc... 

—¡Tire, paesi-Kiitó Dardouíllet. 
Enrique, oscurecido, taf>ABdo8e la cara con la p's-

to'a, aguardaba, piílido el rostro y orgallosa la mi­
rada. Ai sonar el disparo vaciló on segundo y luego 
cayó en tierra oon ol rostro hacia abajo y removien» 
do la nieve un momento con los dedos crispados. 
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co. ¡Ahí ¡Mucho me alegro que sea hoy mismo!... 
Y levantó el brazo como un asiduo oonotrrrernte al 

tiro y agitó un momento la mitneoa, para que se la 
bajara la sangre. 

—Figúrate—prosiguió—que U idea de batirme 
sólo me ha preocupado un instante esta mafiana en 
la cama.., Aquella endiablada posiolón horizontal.,. 
Creo quo no es oad4 buena para el valor. 

Almorzaron en casa de Denoisel y fumaron luego. 
Enrique estaba alegre, expansivo y ohailatán. Llfcé 
el carruaje y subieron en él. A medio ĉ m'fíOf y des­
pués de prolongado silencío^ISnrljine arrojó éPoiga-
rro por la portezueía 'áóavm molimiento de (mpa-
chuola. 

—Dame on buen paro, Denoisel... ¿No labes to im-
portaotü, que para tirar bien, es un buen cigarro? 

Para tirar bien la primera condición es no estar 
nervioso. 

Recomenzado esta mañana por tomar OA'bailo... 
cuando se tiene la menor conmoción .̂, es detesta­
ble... Los gatillos cierran la mano y cualqarera tira 

. después en linea recta,.. Lta novelas son elstdpidas 
con sas duelos eu los que se llega al terreno^ se en­
tregan las bridas al orlado... ¡81 yo os dtieáe que ha­
ce falta an «iste îa refrescantel... Faes es pÓSiUvo... 
Yo no áaTisto tirar & nadlo ootiíó &^ti ingléáipero 

Sitjíiíiímu--


